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MUSEOS DIOCESANOS 
DISCURSO EN LA INAUGURACIÓN DEL DE TARRAGONA POR EL 
EXCMO. E ILMO. SR. ARZOBISPO DR. D. ANTOLÍN LÓPEZ PELÁEZ 
( C O N T I N U A C I Ó N ) 
No fueron de esta clase las expoliaciones, más o menos 
de Real orden, que presenció el siglo x i x . A la verdad, 
diré con el académico Ponte de la Hoz (1) , «no son nuevas 
las desenfrenadas turbas demoliendo las sacrosantas obras de 
la piedad, de la mayor grandeza del espíritu humano, en 
nombre de la civilización.» Pero en la próxima pasada cen-
turia el salvajismo del populacho, hez y detritus de la socie-
dad, era excitado y alimentado en las esferas oficiales; y 
trátase de una serie escalonada de atropellos, realizada sis-
temáticamente con el fin de no dejar en la Jerusalén cristiana 
piedra sobre piedra de ninguna edificación. 
Escribía el autor de Les llgUses Golhiqnes que «la 
codicia despojó los santuarios de los tesoros formados por la 
piedad.» No, más parte aun que la codicia tuvo el odio. Los 
iconoclastas franceses del año 1795, refiere Deliaisnes (2) , 
«consideraban los relicarios, las imágenes y las pinturas pro-
venientes de iglesias y monasterios, como cosas de bárba-
ros, buenas sólo para conservar supersticiones ridiculas y 
(1) Discurso de rccepcidn en la Acadeiiiin tie San Fernando. 
( 2 ) L'art chréUen. 
añejas.» Con el relato de sus sacrilegios y de sus despojos 
llenó Montíilembert un libro (1), y aún dejó materia para 
otro de Eugenio Despois (2). 
Sin embargo, los revolucionarios españoles del siglo x i x 
los dejaron muy atrás. En pocos afios, escribió D. Francisco 
Mum (3) «causaron más estragos y más perjuicios al arte 
que en muchas centurias los bárbaros y los sarracenos». 
De <>perpe(uo motivo de Vergüenza» calificó tan doloro-
sos hechos el arqueólogo Vinader (4), y la mancha que sobre 
su siglo echaron, es de aquellas, nota Antequera (5), que 
«no se lavan nunca.» 
Mientras los franceses en la guerra de la independencia 
saqueaban nuestros templos, las Cortes de Cádiz, que debían 
representar el espíritu del país invadido, aprobaron en 1811 
un dictamen donde se afirmaba que «no es necesario en las 
iglesias el uso de la plata y del oro.» Luchábase en pro de 
la patria contra Napoleón y aquellos diputados no hicieron 
sino plagiar sus decretos contra los frailes, principales man-
tenedores del fuego sagrado del patriotismo: declararon extin-
guidos los conventos cuyas comunidades, que eran casi 
todas, hubiesen sido disueltas por los invasores, y si a algu-
nas luego se permitió la vuelta, fué prohibiéndoles pedir 
limosna para reconstrucción de los edificios. El mandato de 
cerrar bajo la salvaguardia de la Regencia, en 1813, los con-
ventos que fueron ocupados por el Gobierno intruso, equiva-
lió a abrirlos a la brutal codicia de los particulares, de forma 
que al año siguiente, en la atenta representación que a las 
Cortes elevaron los Prelados regulares residentes en Madrid, 
afirmábase que algunos monasterios y conventos han pade-
cido más en tres meses, que habían sufrido de los ene-
migos.» 
En los tres mal llamados años que siguieron al triunfo 
de la revolución de 1820, registráronse no pocos atentados 
(1) Du vandaUme et da ealhoth/sme ilan r art. 
(ï) l.e vandalisme revnlultomiaire. 
.5i Lo» mártires del rIüIo xt*. 
( i ) Artiueologla cristinnn espnllotu. 
(5J LH ilesnHturiilIzaciún eclesiásUcu. 
contra la riqueza artística de las iglesias; y las C o r t e s , luego 
de reunidas, suprimieron todas las casas de las Ordenes 
monacales y autorizaron a los Ordinarios «para dar los Vasos 
sagrados, alhajas y ob jetos del culto a las parroquias pobres^» 
( 1 ) . Uno de los diputados más influyentes en ellas, el Conde 
de Toreno , decía, en apoyo de la orden de declarar en 
venta los conventos, que no faitarian quienes los comprasen 
«para destruirlos y aprovecharse de la piedra, madera y 
demás materiales .» 
La muerte de Fernando VII lo fué también para infinidad 
de objetos de arte. Las C o r t e s de 1836 acordaron tomar a 
todas las Iglesias la plata qué se c reyese necesaria ; y al año 
siguiente se mandó vender hasta las campanas de los con-
ventos. En el 38 se quejaba ante el Parlamento el Obispo 
de Córdoba de la terrible arbitraria e jecuc ión de aquel de-
creto y decía: <.Las alhajas , testimonio de la fe y piedad de 
los pueblos, que s e habían conservado en medio de tantas 
vicisitudes y trastornos, y cuyos dueños estaban muchos 
presentes, hnn desaparecido para el culto y con poco prove-
cho para el Estado. Uno, dos o tres cál ices, cuando más, 
se han dejado en muchas partes, para quince, veinte o trein-
ta sacerdotes , de modo que es necesar io que los Ministros 
del S e ñ o r esperen a que se acabe una Misa para tener cáliz 
con qué celebrar otra, y que el pueblo espere también, si 
ha de cumplir con el precepto de oiría en los dias festivos. 
¿Qué más? En parroquias de pueblos respetables , he Visto 
en los inventarios dada por inútil para el culto la única cus-
todia para manifestar al S e ñ o r y llevarle en procesión y 
hasta el copón para reservarlo en el Sagrar io . ¡Qué escán-
dalo! •> 
Mientras se hacía así la revolución desde arriba, se 
dejaba hacerla aba jo y aun se protegía y se exci taba à las 
turbas para que se revolucionaran contra la iglesia y le arre-
batasen su patrimonio artístico. Cuando en la general matan-
za de frailes, el año 34, a pretexto de ser los causantes del 
cólera, el populacho saqueaba sus conventos, en algunas 
•li CAfíIctiHs; fiistoHa ¡le la /iropíeitm/. 
ciudades, como en Madrid, s e vió a las tropas ayudando a 
robar los vasos sagrados. 
Durante los años siguientes de la primera guerra civil 
continuó la depredación de la manera más inicua. Un liisto-
riador alemán ( 1 ) dice que «se Vendieron los Vasos sagrados 
para cubrir los gastos de la guerra entre cristinos constitu-
cionales y carlistas realistas»; pero en el tesoro nacional fué 
relativamente muy poco lo que entró. El latrocinio era tan 
descarado, que, según cuenta el S r . Burgos (2) , «la prensa 
señalaba, sin ser desmentida, las personas en cuyo poder 
paraban las alhajas de las imágenes y los ornamentos de los 
templos». Con razón escr ibe Gebhardt (3 ) : «En Vano s e 
busca en . la Historia el relato de una devastación más c iega 
llevada a cabo con más brutal f renes í» . Menéndez y Pe layo 
ofreció (4) , y fué lástima que no lo realizase, escr ibir un 
libro sobre es tos vandalismos revolucionarios, con cuya lec-
tura «ha de asombrar a los venideros la infinita misericordia 
de Dios , que ha permitido que aún queden en España algún 
códice , alguna labia, algún l ienzo». 
Mientras la regencia de Espartero , los ataques principal-
mente dirigiéronse contra las propiedades del c lero secular , 
declaradas todas del Estado por la ley de 2 de septiembre 
de 1841. Hasta las más recónditas ermitas fueron ob je to de 
sacri lega investigación para los sicarios del Gobierno, dán-
dose frecuentes c a s o s de que la propia milicia nacional salió 
a la defensa de las obras de arte . E n el siguiente año la 
Intendencia de Madrid ponía en Venta el al jófar y pedrería 
arrancados de ob je tos de iglesias, y s a c ó s e a pública subas-
ta el dorado de los altares de las suprimidas, quemándose 
infinidad de retablos para obtener muy exiguas cantidades. 
Siguió una época breve de relativa paz para la Religión, 
pero no para sus monumentos. El año 46 , por e jemplo, s e 
Vendió al mejor postor en Alcalá de Henares , por menos de 
(II Aiznü. 
i2) Annici del reinado de Doña Isnbcl II. 
í!| Historia ¡tenerat de España. 
14) Los hfiteriidoxos csptinolcs. 
tres mil duros, la iglesia de !a Universidad con los numero-
sos monumentales edificios ane jos , que estaban destinados a 
vivienda de gente pobre, dándose el caso de que un zapate-
ro que tenía alquilada la maravillosa capilla mayor, hizo ser-
vir de «instrumental del oficio, de estante y de despensa» al 
sepulcro del inmortal Cisneros, obra artística incomparable. 
A vista de lo cual repara un escritor : «Si con cenotafio de 
tan excepcional importancia y en ciudad como Alcalá hubo 
semejante abandono, ¿qué habrá sucedido en poblaciones 
menos cultas y con sepulcros de menos valor artístico o 
histórico? La respuesta no puede menos de ser puntos sus-
pensivos.» 
Triunfantes nuevamente los principios revolucionarios, 
desde el 5 4 al 56 , no poco sufrieron las c o s a s de la Iglesia: 
y de lo que fué la revolución comenzada el 68, durante la 
cual el pueblo arrastró a gobernadores que querrían e jecutar 
la orden de hacer el inventario de las a lhajas en los templos, 
o f rece acabada idea el libro de Villarrasa y Gatell ( 1 ) . Por 
un decreto (2 ) se declaró riqueza nacional la arqueológica y 
artística de las catedrales y demás templos, a los que no se 
les devolvió hasta 1875 (5 ) . 
A la saña Vandálica de los Gobiernos que Vendían más 
baratos los edificios religiosos si se hacia constar que se 
vendían para demolerlos, se juntó la supina ignorancia del 
Vulgo acerca del valor de los ob je tos art íst icos, a los que 
tenía por despreciables o apreciaba sólo en razón de su 
materia. En mi libro, a c e r c a del famosísimo Monasterio de 
S a m o s , referí, tratando de los destrozos que la chusma había 
hecho en él durante el mes de octubre del 35 , que «las 
aldeanas remendaban sus Vestidos con finísimos e n c a j e s y 
con pedazos de magnífico terciopelo y tisú de las casullas .» 
En otras partes ( 4 ) '<separaban cuidadosamente el oro, plata 
y piedras preciosas de lo que, por no concederle aquellos 
(1) Historia de la revolución de septiembre. 
(2) 1,° enero 1869. 
(5) Real decreto 2.1 enero. 
(4) Pellicer y Pafiéa, Santa Moría ile /tipoll. 
Vándalos, en su crasa ignorancia, ningún valor, reservaban 
para el fuego o para nuevas abominaciones.» Lo que de 
nuestro Monasterio de Santas Creus, dice el Sr . Salas (1), 
que desde el año 35 hasta el 41 quedó «entregado a la codi-
cia de los que quisieron devastarlo o profanarlo, apoderán-
dose algunos de toda clase de materiales y objetos artísti-
cos,» puede aplicarse a todos. 
En su magnífica descripción de los monumentos de Ca-
taluña, quejábase Piferrer amarguísimamente (2) del triste 
estado a que se hallaban reducidos algunos. ¡Qué habría 
dicho de haber escrito la obra pocos años después, cuando 
ei diluvio de la desamortización había cubierto de ruinas a 
Espaiia! Lo que entonces sucedió, no es para recordado sin 
espanto y lo que aun hoy sucede no se puede ver sin amar-
gura; pues revela tal abandono por parte de los unos y tal 
atraso intelectual por parte de los otros, que llena el ánimo 
de sentimiento y de Vergüenza. «Yo he visto, decía un arqui-
tecto (3), con vergüenza y espanto, servir de pesebre a un 
ganado pilas bautismales de mérito inmenso y de antigüedad 
notable. Yo he visto anidar gallinas en afiligranado santuario 
del siglo XIV. Yo he visto notabilísimos cuadros italianos y 
espafioles formando cerramientos de Ventanas en pobres pa-
jares, o cubrir el defecto de tapias en corrales de aldea; y 
finalmente, he visto servir para tapar pucheros de arrope 'las 
arrancadas hojas de breviarios y libros de horas del siglo x n , 
¡Felices, dije entonces, los libros que nos han quitado los 
extranjeros, pues ellos, al menos, serán testigos de la cultu-
ra de nuestros antepasados!» 
Y Vázquez de Mella, considerando los monumentos de-
rruidos como una profesión de fe y una protesta contra la 
mano revolucionaria, exclamaba con su habitual elocuen- ' 
cia: (4) 
«Yo he visto surgir esa protesta de fe del festón de 
ñolas. 
(1) Monaaterio de SnntHS Creiis. 
(2) Catalunii, 
(S) Cit. por Antequera. 
(4) Discurso en In Acndemia de Jurisprudencia ante la Unión de Damas espn-
fi7 
yedra que completa la ojiva rota por la barbarie desamorti-
zadora; de los quebrantados panteones de la sala abacial que 
partió el hacha revolucionaria y que une piadosamente la 
golondrina con el barro de su nido; del capitel que parecía 
plegado por una brisa celeste sobre el haz de columnas 
abrazadas, convertido en brocal de pozo, sin duda para que 
se Viese mejor que al arrancar el pilar del templo queda en 
su sitio el abismo... ; he oído salir esa protesta de los sepul-
cros de los paladines de Cristo y de la Patria tendidos sobre 
las losas funerarias con el casco descansando en la almoha-
da de granito, el lebrel al pie y la cruz de la espada opri-
mida en las manos yertas, picados y mutilados para servir 
de muro y pavimento en el molino del cacique. . . ; he oído 
brotar esa protesta de los medallones del claustro renaciente, 
por donde asoman sus rostros guerreros y prelados, negros 
todavía con el humo de la biblioteca incendiada; del arrullo 
de las palomas que anidan en la hornacina abandonada del 
viejo retablo, turbando el silencio en que reposa el órgano 
deshecho, y del aleteo de las aves que cruzan las naves tris-
tes y desiertas, y me pareció que esas protestas se conden-
saban en una cuando observé en una grieta la cabeza del 
buho con sus ojos inmóviles, como si mirase con asombro a 
otros más obscuros que los suyos, en donde no había podi-
do penetrar, ni la luz de la fe ni la luz del arte.» 
Según la expresión de Fígaro «tropezamos a cada paso 
con ruinas gloriosas; pero así, tropezamos con ellas como 
tropieza el imbécil moscardón con el diáfano cristal, que no 
acierta a "distinguir de la atmósfera que la rodea.» Ni siquie-
ra se ha hecho lo que tanto recomendaba Martín Pujalt (1) ; 
«sacar dibujos de las fábricas antes de derribarlas para que 
de ese modo queden como recuerdo histórico y artístico 
para las generaciones venideras.» 
Aunque muy tarde ya, ante el clamoreo insistente de la 
opinión pública y las protestas viriles de los apasionados por 
el arte, para que no desaparecieran del todo las manifesta-
(t) Arqueolo^fa cristiana. 
ciones del mismo, tomaron los Gobiernos desamoríizadores, 
y los que inmediatamente los siguieron, algunas medidas. 
Pero, según informaba el Sr. Carderera, «ninguna de cuan-
tas órdenes ha expedido el Gobierno se ha mirado con más 
desprecio que las que dio acerca del destino de los objetos 
de artes y ciencias al suprimir las órdenes religiosas. La 
inobservancia de estas disposiciones, ya de suyo harto in-
completas, ha ocasionado a la nación pérdidas inmensas de 
monumentos y objetos, que jamás podrán repararse ni con 
todo el oro que existe en América.» 
Encargada estaba desde comienzos del siglo la Real 
Academia de la Historia (1) de inspeccionar todas las anti-
güedades, así cristianas como paganas y civiles; ¡cuán poco 
le fué dado hacer para salvar infinidad de objetos de impor-
tancia inapreciable en las investigaciones históricas! 
La Real cédula de 28 de abril de 1837 que prohibia ex-
traer del Reino antigüedades sin la soberana licencia, pare-
cía un sarcasmo en aquellas circunstancias. Una semejante 
circular se publicó en 16 de octubre de 1779 y no fué obs-
táculo para que el Estado malbaratara, sin curarse de la 
nacionalidad de los compradores, lo que tenía valor inesti-
mable. 
En junio de 1844 creáronse las Comisiones de Monu-
mentos históricos y artísticos. Ya apenas había entonces 
monumentos, cuyos objetos preciosos, si no habían sido des-
truidos, no estuviesen en poder de los particulares; y para 
adquirirlos de: éstos no se las señaló cantidad alguna. 
Uso fué desde los tiempos más remotos de la época 
clásica, que las cosas muy apreciadas por su antigüedad o 
por su arte se tuviesen en las Bibliotecas. Así sucedía en la 
Nacional de la Corte, una de cuyas salas a esto se dedicaba. 
En 1866 se puso la primera piedra de un grandioso edi-
ficio destinado a Biblioteca y Museos de Arte. Al año 
siguiente, por Real decreto de 20 de marzo, se estableció en 
Madrid un Museo arqueológico nacional; y se acordó íormar-
(l) Renl códuln de 0 de julio de I8Ü3. 
los provinciales alií donde se conserven numerosos e impor-
tantes objetos arqueológicos y en las restantes provincias 
crear colecciones de los que se Vayan reuniendo. Ya al verifi-
carse la desamortización dispuso el Gobierno que las pintu-
ras existentes en los templos de las provincias próximas a 
Madrid se trasladasen al convento de la Trinidad, convertido 
en Museo Nacional hasta que pasó a ser Ministerio de Fo-
mento, pero muchas se extraviaron en el camino y las demás 
se recogieron de cualquier manera, con no pequeños dete-
rioros y con verdadero desbarajuste, confundiéndose o no 
indicándose ni procedencia ni autores, como dolorosamente 
se quejaba el director de aquella galería D. Gregorio Cruza-
da Villaamil (1) . 
Por Real orden de 21 de noviembre de 1879 se crearon 
cuatro Museos regionales. 
(Coníimtará) 
CRÓNICA 
Por no haber tenido a la vista las Revistas y fol letos recibidos, eii 
cambio del B O L E T Í N , no podemos insertar su correspondiente nota b i -
bliográfica. Lo l iaremos en otro número. 
— E n las obras de desmonte para el replanteo de las nuevas ca l les 
l indantes al nuevo mercado, aparecen todos los dias monedas de bron-
ce, pertenecientes a la época romana. L o s encargados de las br igadas 
de obreros liabrian de tener más cnidado en recoger las y entrctírirlas al 
Ayuntamiento. 
— P o r el «Institut d 'Estudis Catalans», s e nos ruega la inserción de 
la siguiente nota: 
« P R E M I O F R A N C E S C V 1 V I £ S . - E 1 plazo para la presentacirin de 
(1) Páíina de In liistoria de la pintura en Espailü. 
